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INTRODUCCIÓN 




			



			 




			El pasado mes de enero, la editorial Espasa me propuso escribir una carta a los jóvenes. Creían que un texto escrito por un obispo joven antes de la Jornada Mundial de la Juventud que se celebrará en Madrid en agosto de 2011 podría tener una buena acogida. Durante algún tiempo estuve dudando si aceptar o no el ofrecimiento, puesto que no soy escritor y porque, recién iniciado mi ministerio episcopal, no andaba muy sobrado de tiempo. Sin embargo, acepté por dos motivos: primero, porque no todos los días una gran editorial, con una distribución nacional, se plantea publicar un libro de un obispo dirigido a un público joven, lo que me pareció una buena oportunidad, y segundo, porque este proyecto me obligaba a resumir y poner por escrito la experiencia pastoral que he tenido gracias a mi contacto con los jóvenes. Desde mi entrada en el seminario he dedicado muchas horas al acompañamiento personal de estos, a imaginar nuevos proyectos pastorales para ellos y a realizarlos con su colaboración. Sintetizar lo fundamental de todo lo realizado me pareció una apuesta interesante. 




			Desde el principio tuve claro que esta carta debía ser un instrumento para la evangelización de los jóvenes, de ahí que la haya organizado de la siguiente manera: la primera etapa se refiere al inicio del camino de la fe, la sorpresa de oír hablar de Jesús, la búsqueda, llena de curiosidad, de lo que se esconde tras esta persona y la presentación de la experiencia fundamental del hecho cristiano: el encuentro personal con Cristo. La segunda etapa trata de los primeros pasos para construir una fe firme y personal, y se describen los tres elementos fundamentales para consolidar una relación íntima y estable con Cristo: oración, eucaristía y confesión. La tercera etapa muestra que el Señor desea nuestra santidad y nos llama a vivirla en un estado de vida concreto. Plantea el tema de la respuesta a la vocación y presenta tres estados de vida: el matrimonio, el sacerdocio y la vida consagrada. Y, finalmente, la cuarta etapa ofrece un diagnóstico de la cultura juvenil actual, contraria o alejada de la vida cristiana, y una propuesta de vida que, generada por la fe, ofrezca una alternativa real a los jóvenes. 




			La mayoría de ellos no ha recibido educación religiosa como una herencia familiar y les toca vivir en un contexto social hostil a la fe cristiana. Por ello, la finalidad de este texto es fundamentalmente misionera. Deseo que ayude a cada joven a avanzar hacia una vida creyente, confío en que sirva para despertar, en quienes no creen, el interés por conocer la propuesta cristiana y espero que constituya un impulso para los creyentes que ya siguen un camino personal de fe. Es mi contribución al proyecto eclesial de la nueva evangelización y a la preparación de la Jornada Mundial de la Juventud que próximamente tendrá lugar en Madrid. 




			La reflexión con la que arranca cada capítulo está íntimamente relacionada con su contenido e intenta mostrar que la búsqueda y el desarrollo de la fe no es algo extraño y ajeno a la manera de ser del hombre, sino que, por el contrario, sintoniza con sus aspiraciones más genuinas, es decir, el deseo de relaciones personales, el interés por el amor, la necesidad de conocer, la búsqueda de la realización personal y la voluntad de ser útil y de aportar algo bueno a la sociedad.  




			La experiencia personal y autobiográfica con la que finaliza cada capítulo pretende ayudar a la comprensión del mismo. Se trata de un ejemplo particular que enseña que la fe y la vida cristiana no son una teoría, sino una experiencia, un acontecimiento. Esta carta es una invitación al paso de la fe y al crecimiento de la vida cristiana, por lo que es imprescindible que el autor atestigüe humildemente que lo que propone es algo que él ha vivido y que precisamente por eso puede contarlo. 




			Al final del libro aparecen, en apéndices, algunas explicaciones sencillas que pueden ayudar a la mejor comprensión de algunos de los temas que se tratan en la carta. Son textos inéditos elaborados con motivo del trabajo pastoral, utilizados en charlas, retiros y encuentros, que ahora publico por primera vez para que todos los que lo deseen puedan aprovecharlos. 




			El texto está concebido como una carta dirigida a un joven. Por tanto, el formato es el de la conversación, con un lenguaje fácil y coloquial. He intentado evitar los tecnicismos teológicos, las citas de otros autores y no he pretendido profundizar en todos los aspectos y matices de las cuestiones doctrinales que aparecen. Hay en estas páginas algunos planteamientos, no doctrinales, perfectamente discutibles. Mi experiencia me ha conducido a realizar esta síntesis pastoral, pero no descarto la posibilidad de modificarla en el futuro. 




			Si esta carta sirve para que al menos un joven se convierta en un verdadero discípulo de Jesús, sin duda el esfuerzo habrá valido la pena. 
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LO MEJOR QUE TE PUEDE 




			
OCURRIR EN LA VIDA 
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LA ATRACCIÓN DE ALGO NUEVO 




			



			 




			Estoy seguro de que más de una vez te has sentido emocionado tras conocer a una persona interesante: ese chico o esa chica especial que un verano se cruzó en tu vida; esa persona que te contó con una pasión sorprendente sus experiencias en el tercer mundo o cuando estudiaba en el extranjero; aquel compañero o compañera de clase que hablaba y se comportaba de tal modo que hacía que todos os sintierais a gusto a su lado; esa persona que vivía con una alegría y una paz que provocaban sana envidia en quienes la rodeaban; aquel profesor que supo entenderte como nadie y que consiguió que dieses lo mejor de ti durante tus años de estudio; ese sacerdote, quizá, que supo escucharte de tal manera que desde entonces piensas que en su alma guardaba algo especial que habrías deseado descubrir... 




			Reconocerás que en la vida de todos y cada uno de nosotros hay encuentros especialmente importantes. Muchas veces son esperados y programados, pero otros suceden por sorpresa. Como aquel día en que tus padres te dijeron: «Siéntate, por favor, que queremos hablar contigo», o aquel otro en que quedaste con un amigo porque tenía que comunicarte algo importante, o aquella noche en la que, sin darte cuenta, pasaste horas charlando con alguien que te regaló la posibilidad de conocer su historia... Si lo piensas detenidamente, de todas las personas con las que te has cruzado en tu vida, de los incontables lugares que has visitado, de las miles de frases que has escuchado y de las lecciones que has aprendido, sin duda en tu memoria quedan los encuentros con aquellas personas que más te han impactado. 




			La importancia de estos encuentros es decisiva. Tus ideas, los valores y las normas morales que rigen tu vida dependen en gran medida de ellos. Si no has tenido la suerte de hallar personas de ese tipo y de construir con su ejemplo y su ayuda tus propios principios, probablemente es porque aún estás instalado en la adolescencia y te sientes paralizado ante dudas del tipo: ¿estudio esto o lo otro?, ¿acepto este trabajo o lo dejo pasar?, ¿salgo con esta gente o busco una alternativa?, ¿pruebo esto o renuncio a ello?, ¿me acuesto con la chica o el chico con el que salgo o me espero?... 




			Pero, ¿por qué son tan decisivos estos encuentros personales? ¿Quién nos ha hecho como somos? Creo que nadie, ni siquiera los antropólogos más materialistas, puede negar que hemos sido concebidos para el encuentro y que nuestra genética nos conduce a la relación con los demás. Todas nuestras funciones y capacidades están dirigidas a la escucha, al habla, a la comunicación y, más radicalmente, al amor. De hecho, para cualquiera de nosotros es más duro aceptar la pérdida del oído, de la vista o del habla que la del olfato o el tacto. 




			Puede suceder que, en alguna ocasión, una de esas personas te hable de un encuentro diferente y que, a raíz de una conversación sobre tus deseos, tus dilemas o tus fracasos, ese hombre o esa mujer te explique que también daba tumbos hasta que halló a Jesús. Y podría ser que, sin tapujos, te relate el modo en que sucedió ese encuentro y la forma en que su vida cambió desde entonces. 




			Es posible que alguien antes te haya hablado teóricamente, en clase de religión o en catequesis, del encuentro con Jesús, pero nunca como una experiencia propia y personal. Esto es precisamente lo que permite que en esta ocasión este mensaje haga diana en tu corazón: te lo ha contado alguien que es feliz, que ha acreditado sabiduría en el arte de vivir, que tiene las ideas claras... Es alguien de quien te puedes fiar porque sabes que respeta tu libertad y desea lo mejor para ti. Cuando esto sucede, a pesar de la sensación de haberte perdido algún «capítulo de la serie», se te clava en el corazón una pregunta que no cesa de martillear tu interior: ¿es posible el encuentro con Jesús? 




			Si tienes un poco de culturilla bíblica, seguro que has oído hablar de Nicodemo, quien, de noche, fue a encontrarse con Jesús; o de la mujer samaritana en el pozo de Jacob, que habló con Él sobre su sed de felicidad; o de Zaqueo, que recibió a Jesús en su casa. Pero aunque estés a cero en formación cristiana, seguro que puedes captar el gran atractivo de esta gran noticia: Jesús sale al encuentro de cada persona.  




			



			 




			TE CUENTO MI EXPERIENCIA... 




			



			 




			Yo tenía diecisiete o dieciocho años y frecuentaba semanalmente una escuela parroquial de teología. Mis padres me animaron a asistir a las clases porque había recibido la confirmación de  pequeño y consideraban que me vendría bien un curso de formación cristiana en aquel momento de mi vida.  




			Un día, el padre jesuita que nos enseñaba el tema de la revelación y la fe intentaba explicarnos este encuentro verdadero y misterioso que cada uno puede establecer con Jesús. Recuerdo que no  perdí palabra de lo que estaba escuchando. Cuando la clase terminó, me dije a mí mismo: «No sé exactamente en qué consiste  encontrarse con Jesús, pero una cosa sí tengo clara: yo no he vivido  ese encuentro». En aquel momento nadie me echó un cable y yo  tampoco lo busqué. Pasó el tiempo y casi olvidé la fuerza de aquel  interrogante que me asaltó en clase. Más tarde, cuando tuve este  encuentro con el Señor, recordé y entendí de qué me había hablado  aquel jesuita. 
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A LA BÚSQUEDA DE UN TESORO 




			



			 




			Hay quienes se ponen a estudiar solo cuando toman conciencia de que se acerca un examen; quienes entrenan con ahínco cuando tienen una competición por delante o cuando intentan superar su marca personal; que hacen dieta cuando en primavera empieza la «operación bikini», o se proponen ir al gimnasio para hacer frente a los michelines invernales. Pero si eres un joven responsable, estudias porque te apasiona conocer y descubrir cosas nuevas, haces ejercicio físico porque te ayuda a sentirte bien, e incluso rezas cada día porque has comprobado que de ese modo todo funciona mucho mejor. 




			Cuando algo te interesa de verdad, cuando tienes un objetivo claro, no dudas en recurrir a todos los medios a tu alcance para conseguirlo, aunque eso implique renuncias y mucho esfuerzo. Incluso lo más natural que podamos imaginar, como es que alguien nos ame, exige que pongamos algo de nuestra parte. Es imposible gozar del amor de otra persona si no estamos dispuestos a dedicar tiempo a esa relación. Así pues, conseguir cualquier cosa importante implica esfuerzo y renuncia, significa iniciar una búsqueda y emprender una conquista. Podríamos imaginar que se trata de la aventura de ir en busca de un tesoro. 




			A veces, el tesoro es un bien conocido que despierta en nosotros el deseo de poseerlo y disfrutarlo. Su atractivo constituye el estímulo que nos hace ponernos en marcha, derrochar tiempo y esfuerzo, y sacrificar otros intereses. Te lo ilustraré con dos ejemplos: una chica que quiere conseguir unas buenas notas para acceder a la universidad o para entrar mejor preparada al mundo laboral tiene claro el fin que desea alcanzar. Seguro que ese objetivo será un estímulo suficiente para fortalecer su voluntad y para rechazar otras opciones que podrían alejarla de un buen ritmo en sus estudios. Un chico que sueña con entrar en La Masía tiene bien claro cuál es su meta: llegar a la fama como jugador del F. C. Barcelona. El poder de atracción del tesoro que espera conseguir le dará fuerzas para machacarse en duros entrenamientos renunciando a todo lo demás: estudios, vida social, tiempo libre, etc. 




			Pero otras veces el tesoro únicamente se vislumbra. En ese caso también existe atracción, pero de un modo diferente. Nos atrae porque despierta curiosidad y porque provoca el deseo de encontrar algo nuevo y sorprendente. Pero esa atracción es más débil y, a menudo, insuficiente para que el descubridor persevere hasta encontrarlo. 




			Te pondré otro ejemplo: un joven empieza a salir con una chica. Lo que en principio le mueve a hallar tiempo para estar con ella —a no ser que pertenezca al club del «aquí te pillo, aquí te mato»— es el interés por conocerla, la novedad y la sorpresa que se esconde en esa persona, y, tal vez, lentamente, aparecerá en el horizonte una posible relación de amor. Este tesoro entrevisto impulsará la relación, pero fácilmente perderá su poder de atracción cuando la complejidad de las relaciones y las interferencias del amor propio y del egoísmo conviertan el sueño del amor en un bien difícil de alcanzar.  




			En toda búsqueda de un tesoro es muy importante el poder de atracción que emana del objeto que se busca, pero es de enorme ayuda tener un buen compañero de viaje, alguien que pueda guiarte y darte ánimos. Si nuestra buena estudiante encuentra un profesor que insista en la importancia de lograr su objetivo, que la inicie en el gozo de aprender y la anime en los momentos difíciles, seguramente le resultará mucho más llevadero el sacrificio y las renuncias que habrá de hacer. Si nuestro amigo futbolista tiene al lado a alguien que le estimule en los momentos de desánimo, es probable que luche incansablemente para alcanzar su meta. Más aún, si nuestro enamorado, cuando lo ve todo oscuro, tiene al lado un buen amigo que le asegure que el amor existe y que es mucho mejor de lo que imagina, se sentirá más fuerte y seguro para luchar y superar las dificultades. 




			Como te habrás dado cuenta, la figura del acompañante o del guía siempre es importante, pero resulta casi imprescindible en las aventuras en las que se persigue algo desconocido. El guía es quien te libra de las dudas, quien te garantiza el inmenso valor de lo que estás buscando y quien consigue despertar en tu interior las fuerzas y la ilusión para continuar. 




			En el capítulo anterior te hablé de la sorpresa que te llevas cuando alguien importante en tu vida te cuenta su encuentro con el Señor y de la curiosidad que entonces se despierta en tu corazón. En ese momento ya puedes iniciar la aventura de salir al encuentro de Jesús. Se trata de una búsqueda que se asemeja a aquella en pos de un tesoro desconocido, de un tesoro personal. Intuyes que, tal vez, ese encuentro podrá ofrecer un amor que nadie de tu entorno te ha dado nunca, y piensas que Jesús podría ser la respuesta a los interrogantes que tantas veces te has planteado. Pero, sobre todo, como ya dije, sabes que el encuentro existe porque alguien que lo ha vivido te lo ha explicado, y ese «alguien» vive de tal manera que hace creíble su testimonio. 
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